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“Por el futuro de Canarias” 
 
 
En Canarias necesitamos con urgencia un cambio de rumbo. Por 

primera vez están cuestionadas las inversiones empresariales. El 
intervencionismo, la burocracia y el albedrío legislativo son absolutamente 
inadmisibles para nuestro Archipiélago, llamado a ser una zona importante del 
mundo a la hora de la inversión. La pérdida de estos cuatro años de legislatura 
ha sido grave para Canarias, de ahí la necesidad de urgencia cara a la 
próxima, pues ésta ya la damos por perdida. Es el tiempo de las estrategias y 
objetivos que nos conduzcan a la modernidad, a los proyectos de nuevas 
tecnologías, al fomento de la sociedad del conocimiento, a un cambio en la 
fiscalidad, en la manera de interpretar el territorio, en definitiva, de hacer a 
Canarias competitiva en un mundo que cada vez se nos aleja más. 

 
Sí al desarrollo sostenible, y sí por consiguiente a la inversión 

respetando y mejorando el medio ambiente y a los proyectos que signifiquen 
una mejor satisfacción para nuestros habitantes y nuestros turistas, y sí 
también a poder acceder a nuevos mercados. El papel de los  Cabildos es y  
tendría que ser más importante a la hora de aprobar de una vez los planes 
territoriales pendientes, y que sean éstos las instituciones de verdadero 
desarrollo y promoción para cada una de las islas. Es inaceptable que sigamos 
sin corregir el desequilibrio permanente de la acción política y de la aplicación 
de los presupuestos autonómicos, así como el que existe en la adjudicación de 
concursos, y la intolerable apatía en cuanto a la aplicación de la Ley de Sedes, 
actualmente a favor de la isla de Tenerife. 

 
La educación en general y la formación profesional en particular deben 

replantearse de una manera urgente. El deterioro de la unidad familiar conduce 
a situaciones muy complicadas en primaria y secundaria, y hay que abordarlas 
de manera inmediata. ¿Qué tipo de educación están recibiendo nuestros 
adolescentes en nuestros colegios públicos? ¿Qué tipo de orientación es la que 
existe sobre la formación profesional? La formación profesional debería 
mejorarse en colaboración con el mundo empresarial, en base a una oferta 
adaptada a nuestras demandas y en perfecta colaboración con el Gobierno de 
turno. En nuestras empresas estamos dinamizando nuestra economía y 
nuestra sociedad, tenemos claro que el crecimiento económico sostenible pasa 
necesariamente por un incremento de la productividad basado en la inversión 
tecnológica y en la innovación. 
  

 
 
 
 



 
 
 
 
 
Necesitamos un Gobierno fuerte y estable que marque los ejes 

estratégicos de los próximos años y se comprometa a presupuestarlo y 
cumplirlo con absoluta imparcialidad. Abogamos por una regeneración de la 
clase política. Se nos está llevando a una democracia enfermiza como 
consecuencia del enriquecimiento ilícito de algunos. Cuántas promesas 
políticas, cuántos programas de Gobierno, cuántos textos, leyes y 
reglamentos… y en realidad, una ausencia significativa de compromisos en 
firme y de soluciones a los problemas de Canarias. 
  

Consideramos de vital importancia materializar los derechos digitales del 
ciudadano y su acceso electrónico a los servicios públicos. Hay que abordar de 
una manera definitiva la reforma laboral: el coste de la Seguridad Social en las 
empresas españolas es un 70% más elevado que la media europea. Estamos 
retrocediendo en lo avanzado, y esto es muy negativo: en inmigración, en 
educación, en fiscalidad, en el fracaso en el control del territorio, en el 
intervencionismo cada vez mayor, en la inseguridad jurídica y en el dirigismo 
político sectario. 
 

El proyecto del Estatuto de Canarias es fundamentalmente 
intervencionista, prima el control del poder político y una convicción de que en 
caso de duda es mejor el sector público que el privado, menoscaba el papel de 
los Cabildos Insulares y no resuelve las enormes deficiencias de nuestra Ley 
Electoral, asignatura pendiente cuya reforma requiere decisión y urgencia. 

 
Canarias esta empeorando sus posibilidades de competir. Necesitamos 

invertir más en formación y tecnología, nos podemos convertir en una región 
atractiva para el inversor, pero necesitamos dedicar muchos más esfuerzos y 
presupuestos a los recursos humanos, a la innovación y a la tecnología. No 
puede existir un tejido productivo innovador en sociedades que no son 
innovadoras, ni habrá sociedades innovadoras sin empresas innovadoras. Ese 
es nuestro reto; el fenómeno avanza con lentitud pero el objetivo es claro. 

 
El proceso de cambio de Canarias se esta produciendo con los 

descoordinados esfuerzos de todos, pues por nuestra parte sabemos de 
nuestra responsabilidad para identificar oportunidades, para planificar cómo 
abordarlas, para gestionar los riesgos y para asegurar nuestros beneficios. Las 
futuras Administraciones Publicas tienen que fomentar las vías y las 
colaboraciones con los agentes económicos y sociales. 
 

Nuestra Región Canaria está en estado de urgencia debido al tiempo 
perdido y al poco que tenemos para llevar a cabo las políticas adecuadas. Se 
ha descuidado a la sociedad civil, entre la cual estamos las empresas, pero en 
definitiva, a las personas. Nuestras empresas crecen, pero las inversiones 
actuales y futuras nos preocupan. Creamos puestos de trabajo, pero el futuro a 
corto plazo pudiera ser de otro signo. 
 


